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Como acontecimiento histórico decisivo, la Transición que tuvo lugar 
en España desde 1975 a 1982 condicionará la vida política de diversas 
generaciones de españoles y recibirá muy distintas interpretaciones a la 
luz de la evolución del país y del mundo. Este carácter abierto y plural de 
las interpretaciones de la Transición arrastrará consigo las diversas valo-
raciones y actitudes acerca de la Constitución española de 1978. En esas 
complejas valoraciones se fundarán las propuestas programáticas del pre-
sente y las que emergerán en el futuro. Sin embargo, será difícil que cual-
quiera de esas interpretaciones y posiciones genere el suficiente consenso 
como para reformar, transformar o hacer evolucionar el fruto más impor-
tante de la Transición, la Constitución. Esta previsión, la de la poderosa 
condicionalidad de su letra, concede su relevancia trascendental a la Tran-
sición. Sin embargo, hace mucho tiempo que su espíritu ha desaparecido 
del ánimo de la mayoría de los actores. De este modo, la política española 
muestra su característica limitación, propia de las naciones tardías; a saber, 
la dificultad, casi la imposibilidad, de estabilizar un proceso constitucio-
nal exitoso mediante las reformas necesarias de adaptación al presente. 
Hablo de la capacidad de renovar consensos constituyentes en el tiempo 
histórico y de acompañar sin traumas sus aperturas evolutivas. El destino 
de esas naciones tardías es el de carecer de energías políticas para refor-
mar su carta magna, y así se ven obligadas a abandonar sus reglas constitu-
cionales a un tiempo de «durata» que no puede escapar al dilema de una 
inercia disfuncional o de abandono traumático. La primera opción ha sido 
la aspiración de las fuerzas centrales y estructurales del bipartidismo que 
hasta ahora le han dado eficacia; la segunda solo podrá llevarse a cabo con 
el concurso de las fuerzas nacionalistas o con la nuevas aspiraciones extre-
mistas y hegemónicas de Vox. Colocada en este dilema, y dado que todas 
las formulaciones constitucionales, incluso la más cerrada, siempre tiene 
que ser sensible a la evolución histórica de las sociedades, lo más segu-
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ro es que la Constitución del 78 será paulatinamente alterada por ese con-
junto de prácticas políticas que Georg Jellineck llamó «mutación constitu-
cional». Este proceso permite el uso de una letra textual al servicio de un 
espíritu ajeno al que se ejerció en el proceso de formación constituyente. 
En realidad, venimos padeciendo esta mutación desde hace tiempo. Por 
eso, las fuerzas políticas tienen más expectativas en controlar el proceso de 
mutación, y orientarlo a su favor, que en renovar los esfuerzos de consen-
so constituyente. De esta manera, la Constitución del 78 se convierte en un 
instrumento de lucha, no en la expresión clara de una Verfassung histórica 
que se organice mediante ella y que pueda seguir su curso histórico con-
fiada en su base existencial firme. En estas condiciones, la Transición se 
muestra como un paréntesis temporal ya abandonado como modelo.

Este resultado ha sido y es, en buena medida, fruto de la ideología de 
los actores políticos, que condiciona toda comprensión conceptual del pro-
ceso. En realidad, en mi opinión, podríamos decir que el resultado ideal de 
todo este proceso político que va de 1975 al presente, se podría expresar 
de esta manera: la Konstitution de 1978 habría tenido la capacidad de reve-
lar de una manera tímida e inicial la Verfassung histórica del poder hispa-
no y, en cierto modo, de organizar un equilibrio potencial entre sus actores. 
Si esta valoración estuviera clara para todos los actores políticos, quizá la 
Constitución de 1978 tendría un futuro abierto. La correlación de fuerzas 
que parece suficientemente estabilizada a lo largo del último medio siglo, 
al margen de su pleamar y bajamar, indica que el Estado alberga en su seno 
una Verfassung pluralista insuperable que refleja con claridad la historia del 
poder hispano. Así, aparece ante nosotros una etnoformación política caste-
llana defensora de la unidad de pueblo español y una etnoformación vasca 
y catalana que se mantiene renuente a esta unidad y que la resiste. Los ele-
mentos nacionales gallegos y valencianos, más débiles y fragmentados, res-
ponden a su peculiar historia, escindida entre la intensa implicación de 
sus elites en la gobernación central del Estado y la fidelidad de elementos 
populares a sus tradiciones lingüísticas y jurídicas y a sus imaginarios nacio-
nales. En este sentido, no son menos obedientes a una Verfassung históri-
ca propia, pero muestran con nitidez una heterogeneidad incapaz de adap-
tarse a una fórmula sencilla. Por último, la Constitución del 78 reveló una 
poderosa conciencia andaluza, que emergía desde el poderoso sentimiento 
de postración secular y que se sobreponía a sus profundas diferencias inter-
nas con una conciencia difusa pero operativa.

Sin embargo, y justo por eso, una Constitución que sirve para que se 
revele una Verfassung que se mantenía latente y agazapada bajo la fuerte 
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coacción de un poder dictatorial, no puede ser la Constitución que estabi-
lice, formalice y ordene definitivamente la expresión en el presente de esa 
misma Verfassung. El espíritu de consenso que configuró la Constitución 
de 1978 no podía ni debía comprenderse a sí mismo como el definitivo, 
sino como el inicio de su propia repetición. Esa conciencia habría dotado a 
todo el proceso de una conciencia democrática adecuada. Esta es la situa-
ción en la que se encuentra el fruto de la Transición. La Constitución hizo 
visibles fuerzas políticas que no se acaban de ordenar en ella. Intentemos 
explicar este hecho.

Esta situación es síntoma tanto de la fortaleza conceptual como de la 
debilidad política de la Transición. Visto desde la distancia, esta ambi-
valencia del proceso era inevitable. Fortaleza conceptual, sin duda, por-
que si alguna vez hemos tenido un proceso constituyente autoconscien-
te y reflexivo fue el que se impulsó durante estos años. Jamás un proceso 
constituyente en nuestro país se abrió mediante un referéndum popular 
que situó en un paréntesis derogatorio el estatus quo jurídico, y jamás el 
resultado de este proceso constituyente y democrático-representativo fue 
sometido a plebiscito popular de aprobación. Este proceso de doble refe-
réndum, con efectos legales revolucionarios, implicó lo más parecido a un 
proceso de soberanía popular plenamente normativo, algo que jamás se 
había dado en nuestra historia. Ciertamente que tuvo características pun-
tuales que permiten diferenciarlo de un proceso abiertamente revolucio-
nario, ya que fue dirigido por el aparato del Estado y por el jefe del Esta-
do, que en todo caso convocó al pueblo español. Pero ni el hecho de no 
ser convocado por un gobierno neutral provisional, ni el que en su pri-
mera fase no todos los actores políticos gozaran de una plena libertad de 
expresión formalizada, pueden impugnar la clara y libre decisión popular 
en los dos referéndums a los que fue llamado el pueblo español, que en 
realidad quedaba plenamente constituido como actor político en esos mis-
mos llamamientos. El tercer factor, que en el territorio vasco se condicio-
nara la aprobación de la Constitución de 1978 al proceso de actualización 
de los fueros y libertades de los vascos, quedó superado con la aproba-
ción plebiscitaria del Estatuto de Gernika el 25 de octubre de 1979, cuya 
legitimidad emana jurídicamente de la norma constitucional, por mucho 
que el pueblo vasco que se expresó en él reclame una identidad histórica 
supraconstitucional.

En este sentido, todos los actores políticos que emergieron con la 
Constitución podemos considerarlos plenamente legítimos. El caso, sin 
embargo, es que mientras que los Estatutos de Autonomía han mostrado 
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una gran capacidad de evolucionar, la Constitución que los ampara no lo 
ha hecho. Esto debería ser motivo suficiente para considerar que los pue-
blos ordenados por los diversos Estatutos tienen más energía, flexibilidad, 
capacidad y eficacia política que el pueblo español que se expresó en la 
Constitución, al que difícilmente se le ofrecen herramientas para expre-
sarse de nuevo. En realidad, este es el problema fundamental de nuestra 
norma. Este hecho, que tiende a considerar al pueblo español dotado de 
una esencialidad histórica inmutable, como si su voz pudiera escucharse 
solo una vez, constituye la base misma de nuestro problema. Aclararnos 
sobre este problema es decisivo. Pues revela la debilidad política a la que 
me refería antes y que la identifico en un minimalismo democrático que 
subyace a nuestra Transición. Sobre este punto deberíamos reflexionar.

En el fondo, la Transición constituyó un proceso formal seriamente con-
dicionado por una mirada política que no tenía como aspiración central 
entregar al pueblo español una soberanía democrática, con la implicación 
inevitable de su apertura histórica. Con la técnica constitucional adecuada 
esta apertura se obturó al máximo. Pero más allá de la técnica constitucio-
nal, los fines políticos de la Transición no fueron los de reconciliarse con un 
sentido democrático poderoso, que desde luego resultaba inédito en la his-
toria de España, pues ni siquiera podía invocar como antecedente las pasa-
das experiencias republicanas, ellas mismas lastradas de profundas incom-
prensiones acerca del valor y el alcance de las instituciones democráticas. 
En todo caso debemos abandonar toda creencia de que instaurar un pode-
roso sentido democrático del Estado y de la sociedad española fuera la aspi-
ración de las elites que dirigían el proceso de la Transición.

En cierto modo, la aspiración última del régimen de Franco, sobre 
todo en su última fase económica liberal, no fue otra que la de ser el verda-
dero poder constituyente del futuro pueblo constituyente. Ese fue el sen-
tido real de la dictadura soberana de Franco, conceptualizada por hom-
bres como Ramiro de Maeztu. Se trataba de configurar un pueblo español 
nuevo, sostenido por una estructura poblacional innovadora posibilita-
da por una emigración masiva, organizado sobre clases medias, entrega-
do al disfrute de un relativo bienestar, pero al mismo tiempo dócil e incli-
nado a mantener el status quo social. Esta fue la aspiración autoconsciente 
del Régimen desde la obra de Román Perpiñá, que vio en la economía el 
nuevo poder constituyente de pueblo. Y aunque todos los actores funda-
mentales —desde los comunistas a los nacionalistas— sabían que debían 
operar sobre esa estructura económica de España, moldeada por el tardo-
franquismo, no todos deseaban darle la misma expresión política. De esta 
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manera, no cabe duda de que las opciones revolucionarias en lo económi-
co y social estaban condenadas a perderse en los grupos radicales de una 
izquierda que no sería escuchada por un pueblo que, de repente, conside-
raba que tenía algo que perder.

Sea cual sea el grado de contradicción que esta actitud albergaba —y 
en mi opinión era grande, pues implicaba la historia de colaboración de 
todas las burguesías, centrales y periféricas, en el régimen del dictador—, 
la verdad es que los diversos actores de la oposición deseaban utilizar al 
propio pueblo derivado del franquismo para dotarlo de una expresión 
política divergente de su origen. Por supuesto, las fuerzas de continuidad 
desearon utilizar al máximo una docilidad de las nuevas capas medias que 
iba mucho más allá en masa poblacional de los escasos elementos fanati-
zados por el régimen del General. Las fuerzas de oposición solo podían 
dirigir esas clases medias hacia sus formas expresivas, sumándolas así a 
las minorías dotadas de conciencia política rupturista. Fue la lucha por el 
centro político que desplegó el PCE con plena conciencia, lucha que se 
dio por igual en las poblaciones con sentimiento español o en las pobla-
ciones de las minorías nacionales. Quizá este punto revela el mayor rea-
lismo de la Transición en tanto que implica una continuidad con el régi-
men de Franco.

Pero en el fondo, todos los actores querían otra cosa y estaban movi-
dos por una voluntad diferente de la que resultaba explícita en los acuer-
dos constitucionales. De este modo, mientras que las fuerzas de continui-
dad se apresuraban por considerar el resultado de la Reforma política y de 
la Constitución como la expresión esencial del pueblo español, que debía 
quedar fijada para siempre, las fuerzas de oposición aceptaron el proceso 
constituyente como un punto de partida. En realidad, unos y otros sabían 
que, con ese pueblo formado por el régimen de Franco, dotado de vagas 
aspiraciones —ser europeos, ser demócratas, ser modernos, ser libres— 
pero de escasa energía política, no se debía contar en el medio y largo 
plazo, o al menos no se podía considerar como una formación definitiva. 
Esta consideración dio al pacto constitucional una impronta contradicto-
ria: en la forma constitucional se consideró que no se le debía volver a dar 
la voz al pueblo español, pero en la realidad política se consideró el pacto 
como provisional, en la medida en que se deseaba o se temía una evolución 
del pueblo en democracia que lo trascendiera o lo recondujera. En reali-
dad, aquel era el único pueblo existente, pero los nuevos actores también 
querían tener su papel constituyente de futuro, como lo habían tenido los 
actores organizados por el Dictador. Esas diversas opciones operaron en 
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la Transición sin desarmarse del todo. En el proceso del pacto transicional 
vieron cada uno el terreno de juego de sus aspiraciones divergentes. Sin 
embargo, luchar contra una estructura jurídica, o contra una Dictadura, es 
más fácil que transformar a un pueblo configurado durante un largo régi-
men y que no ha tenido experiencias históricas democráticas exitosas en 
todo el largo curso de su organización estatal.

Todas estas consideraciones nos permiten hablar de debilidad política 
de la Transición porque aquel proceso constituyente, sólido desde el punto 
de vista formal y en realidad el único posible, se nos manifiesta seriamente 
condicionado por la circunstancialidad histórica de ser el final de la Dicta-
dura del general Franco. Un pueblo no emerge de una dictadura de cua-
renta años fortalecido, ciertamente. Eso ha de tener necesariamente sus 
costos. En la medida en que todo el proceso estaba dirigido por el pro-
pio Estado, se impuso la necesidad, imperiosa, de legitimar la jefatura del 
Estado de corte monárquico que impulsaba todo el proceso. Se trataba 
de una legitimidad a posteriori, de ejercicio, ya que carecía de la legitimi-
dad de origen, impuesta por el mismo general Franco. Obtener esa legiti-
midad de ejercicio le era necesario a la Jefatura del Estado, porque tenía 
enfrente tanto la falta de legitimidad histórica como el sentir escasamen-
te monárquico del pueblo español, y esto tanto por parte de los herederos 
del espíritu republicano como por parte de los franquistas, acostumbra-
dos a humillar a la institución monárquica y sus representantes históricos. 
Ese fue el fin político trascendental buscado por el Estado, y en la medida 
en que él dirigía el proceso, fue el fin condicionante. Sin esa recursividad 
que entregaba legitimidad a posteriori al poder que había iniciado la Tran-
sición, esta quedaba en el vacío.

Ese fin necesario inclinó al aparato del Estado a firmar un pacto obli-
gado con las únicas fuerzas que tenían capacidad legitimadora desde un 
punto de vista democrático, las posiciones políticas de izquierda y las 
nacionalistas. Las primeras, sobre todo el PCE, entraron en ese pacto por 
su convicción de convertirse en la fuerza democrática hegemónica del Esta-
do y desde ella atemperar las fuerzas nacionalistas catalanas desde la dis-
ciplina del PSUC. Las segundas no reconocían la unidad del pueblo espa-
ñol, pero se avinieron a recibir de él su libertad política con la convicción 
de que en el proceso democrático se presentaría la oportunidad de reali-
zar sus aspiraciones de convertirse en naciones-Estado. Desde el principio, 
su esperanza era que, de la misma manera que el pueblo español se había 
autodeterminado en esos dos referéndums, ese mismo pueblo entendiera 
la exigencia de su propia autodeterminación, cuando esta viniera prepara-
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da por las evidencias de configurar, desde la realización de sus respectivos 
Estatutos de Autonomía, las suficientes estructuras de Estado, capaces de 
mantener una continuidad administrativa y organizativa. El referéndum de 
autodeterminación se produciría así cuando hubiera evidencias tanto para 
las poblaciones propias como para el resto de las españolas de su capaci-
dad de erigirse nuevos Estados. Entonces sería antidemocrático mantener-
las en la limitación estatutaria. «Ser para decidir» fue la consigna que man-
tuvieron de forma acordada Arzálluz y Pujol.

No creo que eso se ignorara en las instancias centrales del Estado. El 
conductor inicial del proceso, un Suárez suficientemente dotado de espí-
ritu aventurero, que pronto mostró su decisión de romper los marcos en 
los que Torcuato Fernández Miranda había pensado la Transición, quizá 
siempre creyó que lo decisivo y suficiente era mantener el control de la 
dirección política del Estado. Por mucho que las aspiraciones nacionalis-
tas pudieran mejorar sus opciones con el desarrollo estatutario, el Esta-
do siempre podría ir por delante en la consolidación de sus estructuras de 
poder mediante el fortalecimiento de su propio aparato, tanto con la legis-
lación general como con el pleno reconocimiento de España en el sistema 
de relaciones internacionales. Ese presupuesto reposaba sobre el aparato 
del Estado, no sobre un espíritu democrático. Ese argumento le dio cier-
to margen de tiempo a Suárez, hasta que ante todos se comprendió que su 
espíritu aventurero ahora estaba puesto al servicio de su exclusiva conti-
nuidad. Que el Estado no podía detener el desarrollo estatutario se com-
probó con la incapacidad de encauzar la escalada autonómica mediante la 
LOAPA, aprobada por la UCD y el PSOE el 30 de junio de 1982. Cuando 
el Tribunal Constitucional anuló su eficacia política en 1983 todo se deci-
dió. Noqueadas por las brillantes victorias del PSOE desde 1982, alarma-
das ante el dinamismo del proceso, las fuerzas de la derecha directamen-
te conectadas con el franquismo que no habían apoyado el Título VIII de 
la Constitución, pasaron en 1989 de estar refugiadas en la fuerza minori-
taria que encarnada Alianza Popular, a ser las mayoritarias en la oposición 
al socialismo tras erosionar la posición de Suárez, destruir la UCD y confi-
gurar el nuevo Partido Popular. Ahora el problema era contener esa inten-
sa deriva de la energía política de las naciones sin Estado que la Consti-
tución misma había legitimado. Era preciso reconstruir el sentido de un 
pueblo español para dirigirlo contra la posibilidad misma que la Constitu-
ción había abierto. Carentes de fuerzas para iniciar un proceso constitu-
yente alternativo, eso solo podía significar un uso de la Constitución con-
tra sí misma, una mutación constitucional.
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La disolución del partido UCD y del liderazgo de Suárez generó la 
situación que concedió su papel ambivalente y su posición central al nuevo 
socialismo de Felipe González, en cierto modo la única fuerza que esta-
bilizó la Transición y se apoderó de la energía política que la había soste-
nido, monopolizándola y debilitándola tanto como pudo. En él cristaliza-
ron todas las expectativas de los actores estatales directivos, si excluimos la 
figura de Fraga Iribarne, que obstinadamente siguió su trabajo de recom-
posición de la derecha española. En su emergencia, el PSOE de Gonzá-
lez se dotó de la flexibilidad suficiente para responder al proyecto de plena 
legitimación de la monarquía, ahora dotada del aura de haber superado el 
golpe de Estado de 1981. En todo caso, González asumió el proyecto de 
fortalecer el Estado y lo dotó de coherencia, abandonando la tentación de 
integrarse en el grupo de países no alineados, susurrada por Carrillo a Suá-
rez. Por supuesto, abandonó el pacto implícito de Suárez con Carrillo y se 
empleó con todas sus energías en reducir la fuerza del PCE, algo necesario 
para ultimar la integración en el mundo occidental, tanto en las Comunida-
des Europeas como en la OTAN, en cuyo referéndum de permanencia de 
1986 no habría ganado el Sí con un PCE en horas altas. Sobre esta base, no 
le importó a González conceder ventajas al dominio nacionalista catalán y 
vasco, que era necesario a efectos de legitimar la posición de Juan Carlos I 
como rey democrático, y de la Constitución como terreno de entendimiento 
y pacificación, un argumento que enmarcó la guerra sucia contra ETA. De 
esta manera, González sirvió de manera muy fiel a las necesidades de legi-
timación de la monarquía y se convirtió en la clave del éxito de la Transi-
ción, canalizando y ultimando todo el proceso desde las perspectivas estata-
les a partir de la mayoría absoluta rotunda de 1982. Desde el punto de vista 
económico, González consumó la aspiración acariciada por los viejos acto-
res del régimen de una socialdemocracia fuerte capaz de contener al Parti-
do Comunista y que los diversos ensayos de organización interna del Fran-
quismo no habían logrado poner en marcha.

Mientras que González obtenía mayorías absolutas continuas, se hacía 
visible la fortaleza del Estado. Fue este proceso el que permitió retrospec-
tivamente cerrar los vaivenes de la Transición y hacer visible su indiscuti-
ble triunfo. Al tiempo, también se hacían más fuertes las realidades autonó-
micas de Euskadi y de Cataluña, pero se trataba de un reparto de papeles 
compensatorio. España ganaba prestigio internacional y eso es lo que con-
taba. Las expectativas nacionalistas de que el Estado sería adelgazado por la 
doble presión de las Comunidades Europeas y de los Estatutos de Autono-
mía, no parecía cumplirse y en cierto modo todos lo sabían, pero necesita-
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ban ocultarlo a sus votantes para mantener abierto el proceso. En realidad, 
todos mejoraban posiciones, y la ciudadanía alcanzaba evidencias de que las 
autonomías se convertían en pequeños Estados, mientras las ciudades espa-
ñolas, cada una a su escala, transformaban su aspecto. Mientras el Estado 
se sostuviese con mayorías absolutas, fruto de ese pacto decisivo de Gonzá-
lez con el PNV en Euskadi, con CiU de Cataluña y con Andalucía, no había 
peligro de profundos desequilibrios. Un PSC y un PSE que no hacían som-
bra ni al PNV ni a CiU, pero que en las elecciones generales daban sus votos 
a González, ese fue el esquema. Fue la culminación de la previsión constitu-
cional, pero se olvidaba que todo dependía de la figura de González, que así 
cumplió con la maldición de los líderes fuertes, dejar el desierto a su paso. 
Generó un sistema político que solo podía administrar él, y que en su ausen-
cia conoció profundos y crecientes desequilibrios.

La fórmula implícita de González fortalecía el Estado Autonómico de 
un modo que le dotaba de una clara irreversibilidad, pero al mismo tiem-
po daba al Estado español fuerza y prestigio internacional. Y aunque no 
por eso el PP abandonó la esperanza de reconducir el proceso autonómi-
co y revertir de alguna forma el título VIII, las previsiones de la Transición 
se cumplieron. González dio eficacia política a la Constitución y colmó las 
aspiraciones de Juan Carlos I, que se vio como un actor intocable, capaz 
de cobrarse los méritos políticos con los beneficios personales derivados 
de una conducta confusa. Con él regresaron las viejas formas del monarca 
soberano colocado con impunidad más allá del bien y del mal.

En tanto que culminación de la Transición, González tuvo que satisfa-
cer la mayor parte de las expectativas del aparato del Estado que la había 
dirigido. Por supuesto no alteró las exigencias de amnistía para víctimas 
y victimarios, pero tampoco removió los agravios procedentes de la Gue-
rra Civil, cuando contaba con la fuerza política para hacerlo. Mantuvo la 
judicatura, el aparato administrativo y el aparato militar, las señales de la 
continuidad del Estado, y solo de manera minimalista reconoció a los ven-
cidos la condición de combatientes legítimos por la República, ofreciendo 
a los oficiales de su ejército el reconocimiento y los grados. Lo demás fue 
sepultado. Una política de la memoria ni se pasó por la cabeza, cuando 
pudo hacerse sin ulteriores traumas ni divisiones, aprovechando el tirón 
de que el socialismo histórico volvía al poder. Pero como ya se ha dicho, 
una normatividad democrática rigurosa no estuvo nunca en el verdade-
ro horizonte.

En todo caso, bastó con que se perdieran las mayorías absolutas de 
González en las Cortes para que todo el sistema se desequilibrara. Por 
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supuesto, las minorías nacionales vieron llegada su oportunidad y confir-
mada su expectativa. Ellos disponían de mayorías más sólidas y capaces 
que las que podía forjar la otredad, para ellos, del pueblo español. Gon-
zález interpretó la Constitución como si él siempre estuviera dirigiéndo-
la. Cuando su último gobierno perdió la mayoría en 1993, fue el momen-
to de avanzar hacia estructuras de Estado por parte de las minorías vasca y 
catalana. El proceso continuó con la primera legislatura de Aznar, intensi-
ficando la voluntad revanchista de hacer reversible el proceso en la segun-
da legislatura, forzando una ofensiva nacionalista española que inició un 
bucle recursivo de respuesta del nacionalismo catalán. Tras el pacto del 
Tinell de 2003, las indecisiones de ERC y su voto negativo en el referén-
dum de 2006, la ruptura del Tripartito, la presión de Artur Mas, la reunifi-
cación de las fuerzas independentistas, todo ello llevó a la apuesta sobera-
nista tras la sentencia de 28 de junio de 2010 sobre el recurso interpuesto 
por el PP ante el TC. Así el asunto catalán se convirtió en la clave de la 
evolución política del sistema español, como la herida abierta que atravie-
sa los gobiernos de Rajoy y de Sánchez.

Vistas las cosas retrospectivamente, quizá habría sido más razonable 
utilizar toda la energía política que se ha disipado en el proceso indepen-
dentista en formalizar la realidad federal de una Verfassung histórica que 
la reclama plenamente, configurando así una mimesis del Reino Unido de 
Gran Bretaña, donde una Escocia no más antigua que Cataluña encuen-
tra su acomodo histórico en la medida en que nada impide formalmente 
la reversibilidad de sus vínculos unitarios con Gales e Inglaterra. En aque-
llos momentos, antes de la declaración de independencia universalmente 
repudiada por partidarios y contrarios, no habría existido una gran hosti-
lidad por parte de la mayoría del pueblo del Estado para una solución del 
problema catalán. Pero lo que allí se jugaba era la aspiración de partida y 
estaba depositada en el mismo proceso de la Transición, entendido por las 
fuerzas nacionalistas como un mero punto de partida. Así podemos decir 
que los actores políticos poco a poco fueron separándose de los frágiles 
equilibrios de 1978, utilizando la Constitución para fines políticos que no 
podían ser asumidos por la totalidad del sistema. Así fue introduciéndose 
poco a poco la idea de mutación constitucional, cuya voluntad última fue 
utilizarla para neutralizar el título VIII o para romper su propio supuesto 
de unidad de pueblo.

Pero si nos preguntamos cuál es la razón de este cambio de actitud de 
los actores políticos principales, emprendiendo líneas de conducta con-
ducentes al enfrentamiento, quizá solo podemos contestar si nos aclara-
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mos acerca de la razón por la que se logró el acuerdo de 1978, la últi-
ma capacidad coactiva que presionó a favor de un consenso que era solo 
superficial. En mi opinión, la mayor coacción al acuerdo de las fuerzas 
políticas en 1978 fue de naturaleza internacional. Aquí se deja ver cómo 
la verdadera soberanía corresponde al sistema de Estados, y no a un 
Estado aislado y considerado en sí mismo. Fue aquella situación inter-
nacional, entre 1975 y 1982, especialmente favorable para la posibilidad 
de que España se estabilizara después de la Dictadura. La Unión Sovié-
tica ya no podía presionar de forma importante a los partidos de la Ter-
cera Internacional para seguir su política, la lógica eurocomunista entre-
gaba una gran independencia a los viejos partidos obedientes a Moscú, y 
la militancia interior del PCE era completamente ajena a la vieja guardia 
del exilio. Pero, sobre todo, fue el momento en que Estados Unidos dele-
gaba en Europa todavía su construcción interna desde el punto de vista 
económico y creía firmemente en la OTAN desde el punto de vista mili-
tar. Todos juntos, esos elementos hicieron soplar el viento que impulsa-
ba las velas para que los dos países de la Península ibérica entraran en las 
estructuras occidentales. En eso estaban todos de acuerdo, pues también 
las fuerzas del PNV y de CiU eran europeístas y atlantistas. Así que eran 
sensibles a la presión ambiental. Por tanto, se trataba de crear el espa-
cio de juego interior, con la idea de que sin poner en cuestión este ali-
neamiento internacional, se podrían respetar los procesos políticos inter-
nos y sus resultados.

Una vez más, Felipe González supo encontrar el punto en el que cons-
truir su complexio oppositorum entre Miterrand, Kohl y Bettino Craxi, y 
no cabe duda de que su culminación de la transición se debe a que supo 
reconocer a las potencias internacionales que la condicionaban y apoya-
ban. Eso se mostró en la preparación del referéndum sobre la permanen-
cia en la OTAN. Todo cambió cuando la alineación de Aznar con el trío 
de las Azores supuso un alineamiento que separaba claramente a la UE 
de Estados Unidos, y Aznar comenzó una política claramente atlantista y 
antieuropea, corregida drásticamente por Zapatero en un bandazo que le 
llevó cerca de la marea rosada latinoamericana. De este modo, las fuerzas 
políticas españolas también mantuvieron posiciones divergentes en una 
política internacional que mostraba una creciente inestabilidad. Y cuan-
do esta política mostró su falta de consensos profundos a partir de la crisis 
de 2008, los actores políticos internos dejaron de tener un criterio coacti-
vo claro. Las posiciones internacionales crecientemente enfrentadas refor-
zaron las líneas de enfrentamiento de la política interna.
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De este modo, y como conclusión, la Transición y su fruto, la Consti-
tución de 1978, se presenta como un acontecimiento circunstancial y al 
mismo tiempo esencial. Circunstancial, porque dependió de factores con-
tingentes desde el punto de vista interno y externo. Circunstancial por-
que se dio en medio de una atmósfera que no podía prescindir de su pro-
funda dimensión catártica, pues mientras duró la Dictadura se mantuvo 
el clima trágico de la Guerra Civil y su memoria trágica. Pero al mismo 
tiempo esencial. Pues la inteligencia que atraviesa una situación catárti-
ca tan intensa revela siempre algo que no puede ser olvidado. Quizá esta 
sea la enseñanza de la Transición. Partió de una voluntad de que nunca 
más se diera una guerra civil entre nosotros, pero al mismo tiempo reve-
ló de nuevo fuerzas históricas que no pueden disolverse ni siquiera ante 
el recuerdo de ese nunca más. Y, de hecho, de ese tabú brota el hecho de 
que una declaración de independencia de Cataluña, por primera vez tam-
bién en nuestra historia, no haya sido acompañada de una guerra civil. 
Esto debería producir la reflexión de que quizá lo que se dio en la Transi-
ción fue algo real, inicial, pero real. La búsqueda de equilibrio de las fuer-
zas que subyacen a una Verfassung histórica que solo espera el espíritu 
democrático capaz de mantenerlo abierto y dotarlo de la forma adecuada. 
Y quizá mientras siga en pie la dimensión catártica de aquel tiempo, este 
país se conceda el tiempo de paz suficientemente largo como para mante-
ner el proceso democrático abierto hacia la formación de equilibrios pro-
pios de la pluralidad interna inerradicable.
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